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CAPITULO I. 

. PIDE LA 0IUD.AD DE PÁTZ0U.A.BO¡ EN LA PROVIN0IA.. DE MICHO.A.• 

d.!J.t, AL PÁ.nRE PROVINOU.L ENVÍE RELIGIOSOS DE LA. OOMPA• 

~ÍA QUE FUNDEN CASA EN ESA CIUDAD, Y DES0RÍBESE ESTA PRO· 

VJNOli. 

11. -UY bien ocupados estaban nuestros religiosos en Méxi-
~ co en los ministerios que en el libro pasado acabamos 
: de e11crfüir, cuando movidas del fruto de su doctrina 

.- ¡ -~ otras dos ciudades de t>ste Reino que fueron la de Pátz
,.,,,..,, cnaro en la Provincia. de Michoacán, y la de Anteqnera 

en el Valle de Oaxaca, casi á un mismo tiempo enviaron á pedir al 
Padre Provincial les enviase algunos religiotios que diesen principio 
á fundar casa ó Colegio de nuestra Compañía en sus ciudadeR, lo cual 
suce<lió el año de 157i, el mismo afro que los nuestros habían lle¡?;ado 
á la Nueva Etipaña, y no ~e dijo allí por no interrumpir el hilo de lo 
que en ese lugar se tratt_tba, aunque siempre procuraremos significar 
el tiempo de los sucesos de la hititoria. Y para mayor distinción, de
jando para de!lpués el hablar de la fundación de Oaxaca, escribiremos 
aquí de la que se hizo en Pátzcuaro, cabeza de la extendida Provincia 
de Micl1oacán, poblada de los Indios llamados Tarascos. Y por haber 
sido esta Provincia una de las más pobladas de la Nueva España y 
en la cual hau trabajado muchos de nuestros religiosos, insignes su
jetos, y haberse cogido abundantisimos frutos en el aprovechamiento 

1-0i 
. 1 de llls alm~s, seM conveniente dar noticia y hacer aquí deAcripci6n de 

ella. Está la t:iudad 1le Pátzllu11ro situada ciuc11e11ta leguas poco más 
ó menos di!1t11nte de .México, á la ba111ta del Occideute, y au11q11e su 
Pr1•viucia no es tim rica de min11s de plata como otrns de Nueva Es
¡u,Ha, t>S empero abundante de minas de cobre y de otras mercadt>rías 
que se llernn á ~spaiia, de todo género de mauteuimie11to11, de but>uoli 
y sano~ temples, la geute lle ella dócil y 1le bueuos iugeuios en su es
feri1, y de mucho brío y v11lor eu la guena, y tal, que en el tiempo de 
su g1•11t ilida«I los lmlios d~ esta nación, ruás que otros, se sefütlaron 
en hat er resh,teucia á la mexicana, de la cual 110 i;ólo no fnerou con
quistados. antes en defensa tle su liberhul, les dierou bien eu qué en
telH.lt'r. Fueron t:unbjén muy 1h11los al culto de sus fal11os diosts, los 
co11c11rsoR á las tiestas y sacrificiot1 que les hadan de hombri>s y aui
m11le11 ernu más frl'cmrntes y copioso11 <le geute que los demás que en 
esrns Proviucias se usaban; sns templos eran más s1111tno:,,011, la cu
rim1idad eu sole1111iizar i-1111 tlestaR mayor. Y l>ueua prueba tic esto es, 
qne la primer11. Catedral lle Pátzcnarn qne otro tiempo füé templo d(\ 
itlolos, eu qne hoy está f11111latlo el Oolegio tle uu~tra Uo111paiha ( como 
deiipuét4 clirn111os) mnestra ha her Nido aq1rnl uu 80berbio etlitluio, si no 
eu cnrioshh11I porqne hoy 110 pareceu más que su8 r11i11as, pero en 
grautJeza y a,nplitutl bieu se echa tle ve1· que fué muy célebrn. Demás 
de esto, e11 los ludios de la Provincia de Michoacáu se uotó y lutlló 
siugular alición y propen~ión al conocimieuto de la verdad, para lo 
cuttl 110 les ayudó poco ( 11egún su t.ratlición) la e11sefümza de uu sacer
dote qne ellos lla111aua11 Sul'ite, el cual 110 sin particular providtmcia 
del cielo ( segúu se puede crrer) les anu11ciaba y preveuía pam que 
con gn~to e11pera.se11, y tle b1ie11a g1)11a recibie:-1eu á sn tiempo á los 
Ministros cte la verrll\.d. E,¡te lo,¡ había impuesto y enseñado ( y no se 
sabe de quiéu él lo hubiese reciuitlo) á i:elt1urnr la lie~tst que lhttnahan 
Pevám1cuaro, conviene á saber de la Nativi1lad y <ld Z tacua1é11unaro, 
que quiere decir de la Resnni>cción, y ot1·as se111t>ja11tes á lal'I que se 
celebran en nuestra Iglesia católica, y cou r»zo11amie11to8 01·di11arios 
qne .á, las maiia11as ( se¡?;(111 su costumbre) les hacia el tal Minh1tro 
predicador, los exh1Htaba qut> e..'ltuviesen alerta para cuantlo viuíesetl 
10!4 vt1nlatleros sacerdoted, que siil mezcla de mentira les l.lauíau de 
et1l\t'ñ1tt ll\ verdatl. 

Lo cual les Ltizo tanto provecho para cuancto leA llega11e la luz del 
EMngelio, que no fué menester más p:-na que los 1uichoaca11enses 
abritzaseu fa fe ctistiaua, qne saber que el g1·1\u Fernando Oorté,s 
era vMido á esta tierra y que yll. se predicaba la ley lle la verdad. 
cuando el Ui>y lla.lnado Oazouci vino e11 persona acompañiulo de su; 
mM ¡nhioipales á visitar al MarqnéR tlel Valle, ofreciéndose tle 1m vo
lt111tatl por vatialló ele S. M., y ¡,idié11dole predicatlores que les euse
iiaseu .la verda,lera ley y los bautizaseh, donde también se debe rei1a
rar que el Surite ( de quieu arriba hablamos) puso por nombre al pue
blo doutle él habitaba Crolllíst:uaro, que quiere decir lugar donde 11e 
está en atalaya; al cual pueblo hay tradición haber veuido primer6 
que á otra parte alguna, de11pués de la Proviucia de México, lá nue
Vll de la ley de Cri11to Nuestró Redentor. Y eu este pueblo y en todo 
lo ti>staute de la Provincia, abraz11ton estos Iudibs Tarascos con tan
tas ~era.e nuestra sahta fo, qúl:J aunqne iil priocipto fueroi1 por el gran 
OOlló\ll'~ de su conversi(m poco ewfüfiltUos y bantizaMs '<fo prisa, no 
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se sabe de otro de estos reinos donde menos rastros haya quedado de 
superstición y de sus antiguas idolatrías. El insigne y apostólico Pre
lado D. Vasco de Quiroga, primer Obispo de esta nación, dichosa por 
haberle cabido en suerte tan santo é insigne Pastor, fundó la prime
ra vez su catedral en un grande pueblo de Indios llamado Tzintzontza, 
y despnés se pasó al pueblo de Pátzcuaro, y es constante fama basta 
hoy, que el haber fundado en este pueblo su silla Episcopal; había 
sido por divina revelación, porque andando cuidadoso el santo Pas
tor buscando en toda la ~rovincia lugar acomodado para desde él go
bernar una tan nueva, extendida y populo&a cristiandad, se le apare
ció su gran devoto, Doctor y luz de la Iglesia, San Ambrosio, y le 
señaló el lugar junto á, una hermosa laguna donde hoy está la ciudad 

' de Pátzcuaro, la cual, aunque en aquel tiempo no estaba tan poblada 
de gente, el santo Prelado la aumentó y congregó de tal manera, que 
la poblaron 30,000 vecinos. En ella levantó un edificio para su Igle
sia Catedral de tan l!ingular traza y suntuosidad (fundado en la in
mensidad de Indios que le podían ayudar), que después de gastados 
en él t200,000 en tiempo que los peones casi trabajaban de valde; y 
después de edificada buena parte de la obra, hubo de cesar y no pa
sar adelante por cédula que vino del Real Consejo de S. M. 

CAPITULO II. 

ES0RÍBESE LA SANTA VIDA Y MUERTE DEL PRIMER OBISPO 

DE LA IGLESIA DE MIOHO.A.0ÁN 

Y PRIMERO EN HA.0ER DILIGENCIAS PARA. QUE LA. COM.P.A.~ÍA. 

VINIESE DE ESP.A.:R.A.. 

Pues habemos hecho mención de un muy insigne Prelado parecido 
á. los muy santos de la primitiva Iglesia, y primer Obispo y fundador 
de la de Micboacán (deque vamos tratando), varón de excelentes vir
tudes, razón hay para hacer aquí la honorífica mención que ellas me
recen. Y á lo cual también obligan las razones siguientes: primera, 
porque viviendo este santo Prelado, y antes de que la Compañía vi
niese de España á estas partes, pretendió ( como atrás queda dicho) 
que algunos religiosos de ella pasasen á la Nueva España, y en par
ticular á su Obispado, lo que procuró por medio del chantre de 110 
Iglc~ia, D. Diego Pérez Negrón, á quien había enviado á España á es
ta pretensión, é hizo grandes diligencias con nuestro P. Diego Laynez, 
segundo general de la Compañía, para que tuviese por bien enviarle 
algunos religiosos que le ayudasen á la reformación y conservación 
de aquella nueva y copiosa cristiandad ·que tenía á su cargo. Y aun
que en su vida no tuvo efecto pretensión de tan santo Prelado, por
que habiendo gobernado su Iglesia por tiempo de 18 años murió el 
de 1565; pero tuvo buenas prendas ( y podemos decir del cielo) de que 
adelante se cumpliría su deseo, porque varias veces decía á sus Pre
bendados que aunque por entonces se dilataría la venida de nuestro, 
Padres, pero que el\ otra ocaaión se cumpliría, como sucedió á su tiem• 

po Además de esto, debo hacer aquí la dicha honorfflca mención, 
po~que su santo cuerpo está hoy muy venerado en la Iglesia que se 
le dió á, la Compañía de Jesús en la ciudad de Pátzcuaro, cuando se 
trasladó á, la nueva ciudad de Valladolid. Y finalmente, porque en 
este Obispado que fundó tan santo varón, tiene fundados la Oompa• 
flfa hoy tres Colegios y una Residencia: el de Pátzcuaro, el de la ciu
dad de Valladolid, el de San Luis Potosi, y además de esos la Resi 
dencia de San Luis <le la Paz. Puestos todos en que han trabajado 
y ayudado los de la Compañía con el favor divino á conservar y au
mentar la cristiandad que el Ilmo. D. Vasco de QHil"oga fundó en es
ta Provincia. Razones todas por las cuales no será fuera del inten
to de esta. historia hacer honorifica relación de sus excelentes y ponti• 
flcales virtudes. 

Este santo Prelado tuvo por patria á Madrid, y habiendo pasado á 
las Indias por Oidor de la Audiencia Ueal de México, fué electo ( co
mo atrás queda dicho) por el Emperador Carlos V por primer Obis, 
po y fundador de la santa J glesia de Michoacáu. El 1.mal, luego que la 
hubo funclado, entabló obras excelentes en su Obisp:tdo, y que basta 
hoy con singular edificación eu todos los pueblos de esta. extendida. 
nación se conservan. La primera fué en todos los pueblos de su feli
gresía fundar los hospitl\les, en los cuales n? sólo se ejercita la ~ise
ricordia corporal con los pobres enfermos, smo otras obras de smgu
lar fruto y devoción; porque todos los sábados por la mañana se can
ta en ellos con gran solemnidad la misa de la Santi8ima Virgen, á, 
quien tienen particular devoción estos pueblos. A la tarde, cantada 
la Salve, entran á servir y habitan en el mismo hospital por toda la 
semana una ó dos familias de ludios del pueblo, y con tal compostu
ra y devoción que la ponen á los que los ven; porque lai mujeres de 
los que entran á, servir, después de haberse cantado en la Iglesia Pa
rroquial del pueblo la Salve, salen con coronas y guirnaldas de flores 
en la cabeza y cantando canciones santas en señal de alegría, entran 
al hospital á servir á la Virgen y á sus pobres. Y á esta devoción se 
junta otra de harta edificación y cristiana honestidad aconsejada. por 
el Apóstol San Pablo, en orden al ejercicio santo de la oración; ésta 
es, que en aquel tiempo los casados entran á servir á la Reina de las 
virgene11 en sus pobres, y por aquella semana vi ven aparte las mujeres 
de los maridos, pareciéndoles que aquella casa es casa de toda hones
tida1l y oración. Y aun el salir los días que sirven en el hospital á co
meter algún pecado, lo tienen por agravante 1n:\ldad, por considerar
se en ese tiempo totalmente dedicados á Dios y á su Santísima Madre. 
Y en estos hospitales se levantan los sábados á las tres de la mañana 
á cantará la Virgen cánticos muy devotos en su lengua, y antes de 
recogerse á, dormir todas las noches; á esto añaden, que todo Jo que 
esos dias ganan en sus oficios, se queda para servicio de los pobres y 
solemnidad de las fiestas de la Virgen, limosnas que son muy consi
derables. Porque la seguu<la obra de grande utilidad para esta nación, 
que el santo Prelado intrndujo, fué que en cada pueblo de ella todos 
los vecinos aprendiesen un particular oficio; y para esto hizo traer 
oficiales primos qne lo euseña8en, con que salieron muy diestros los 
Tarascos en toda11 materias; y ellos lo eran en la que es rara en las 
Indias y en Europa de labrar imágenes de pluma, que son muy pre
ciosas. Además de esto, tienen eminencia en forjar y labrar imágenes 



de Cristo orociflcado, de grande perfección y de mat.eria tan ligera., 
que una. imagen de estas, mueho mayor que la estatura de un bom\ne 
enclavada. en su cruz, la puede llevar un solo hombre en la procesipn, 
Y de ser muy diestros en estos y otros oficios, se sigue que los oficia
les que entran á servirá la Virgen en su hospital, dejan en él cada se
mana doce, veinte y más reales de á ocho con otras limosnas. Y esto 
con tal afecto y devoción, que aunque en esa, semana los llamen para 
otras obras ó se las ofrezcan con mncbo interé11, no las admiten fuera 
de las que toc1tn al hospital de la Santísima Virgen. 

To1los estos ~jercicioa de cristiandad introdujo su santo y primer 
Prelado, fuera de otras obras de graude piediul que hasta hoy duran 

, en esta uación, añadiendo otra que es de grande utilidad y provecho 
para tocio el Obispado, de uu Seminario que fundó con renta donde 
se crían en virtud y letras hijos de Españoles de la Provincia, que 
sirven en la Catedra.! y también acud~n áestudiar á nnestras escuelas. 
A torlas estas obras lle tanta piedad añadía el saqto Prelarlo otroti 
~ercicios de grande penitencia y oración, para los cuale& se salí~ á un 
bosque que hoy sirven 1le huerta 1le nuestro Colegio lle Pátzcuaro que 
e!iltaba cerca de su vivienda y palacío, bien pobre del que por set· rico 
para los pobres era tan pobre para sí, que el báculo pastoral ele que 
usaba en tierra don1le hay tanta plata, era de madera pobre. A la 
oración del bosque añadía en él rigoro~aR disciplinas, rogando á Dios 
por su pueblo y aumt>nto tle aqnella uueva cristiandad que RU Majrstad 
le había encomflndarlo. Y uien se les echó rle ver ~ ]as ovt>jas el ~lllÍ· 
dallo ,le tan santo Pastor, cuya ,memoria y veneración, des¡H\és <le 
muerto, ha quedado tan impresa en los corazones de los Indios T,Has
oos, que preteudienrlo los Prebernlados cuan1lo se mn1ló su Ca~slral 
á. la uueva cin,la<l de Vallaclofül, tra:-1ladlLl' á ella Sil santo c11erp9, y 
babieurlo enviado con gra111le secreto una dignidad de su Iglesia para 
qne lo ejeeut~ise, entendiéndolo los In,lios, millare~ de ellos tomaron 
sns arcos y flechas, y se pui;iieron en armas para. defenderlo; y duró 
alg_nnos días y noches el hacer centinela. en su defensa. Despnés de 
ella, para imposibilitar esta m111la11za y asegurar para a1lelaute esta 
preciosa prenda, se resolvieron á buscar una losa con que cerrar su 
scpnlcro, y ésta de ta.uta grandezai q11e tuvieron qnehace1· seiscientos 
in1lios para menearla y traerla, con q11e se aseguraron que sin sauer
lo ellos, 110 les prirnrían de las reliq,Liai;i 1le su ¡>l'Ílllero y ~anto Pastor 
que t.a.11to venernb.in, á quien mnchas veces visitan ¡1icliendo les haga 
favor cle::ule el cielo, de «¡ne 11011 l)Uenos testigos nnestros religiosos; 
11orqnt1 esta Iglesia ( como arlelante diremos) se 1lió á la Comr>aiiia 
cna111lo fornió en esta ciuda1l 1le Pátzcuaro. Eutró á gobernar su Ouis• 
paclo este santo Prela.1lo el aiio de 1537 y lo goberuó por tiempo 1le 28 
afim~, hasta (ll de 6.j, en q11e pasó al cielo Prelado tan santo, que ann
q11e le ofrecía. el sauto ~1npera1lor Carlos V ( como refiere el cronista 
mayor de las IU11ias Gil Gouzález Dávil~ en s,i teatro), otras iglesias 
má.1 pingües no ac<1ptó uiugnn<1, rei-lpoudiendo él: « q11e uo preteudia 
bienes de tierra, sino lo!! del cielo; qne nasat· lle un Obispado á otro 
no era mál'I que mudar de lugar, uo de cuidarlos, y que con ir de una 
cilulsul áotra no se aligeraba la carga,» y finalmente, s~ celebran otrl'S 
mucba.11 virtudes del santo Obispo D. Vasco de Qui:i;og!l, de quien ha
bem.011. hecho IJ1e11cióp por )~ r~ones referida.E!, 

.1:.. 
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CAPITULO III. 

DESPACHA. LA. IGLESIA CATEDRAL DE M!CHOACÁN1 

EN SEDE VA.CANTE, 

UN PREBENDADO AL PADRE PROVINCIAL DE LA. ÚOMPAMA, 

QUE PIDA ALGUNOS RELIGIOSOS QUE DEN PRINCIPIO Á SU FUNDACIÓN, 

Y VA EL llllSMO PADRE PROVINCIAL Á DISPONERLA. 

Acordánrlose los Prebenrlados rle ]a santa Iglesia de Micboa.cán de 
los deseos que había tenirlo su primero y santo Prelado D. Va:-1co de 
Qniroga de traer <le :Espaiía á los religiosos de ]a Compañía de Jesús, 
y qne <lei-1le entonce!il les <l~jó esperanzas qne habían ele vt!uir, como 
atnís q neda dicho. Habiendo ya sabido el fruto que ha.clan en .México, 
y expe1·imentáu1lolo olios mismos, cuan,lo fu6 á ordenarse el P. Juan 
0nl'Íel, á lJUitm habiernlo or1lemulo el Ilmo. D. Antonio de Morales 
( como se dijo en el capitulo diez y nueve del libro primero), pretendió 
se 'lUedara allí, y lo ocupó su Señoría.en 11re<licar en la Catedral y en 
letJr la gramática á los colegiales. Con to1las esta-s ejempla.1·es expe
riencias crec:ían lo!il deseos <le los Preben<lados ele ver <le asiento en 
sn cin1ln1l á los ele la Compañía. Y así, habiendo salido promovillo el 
rlicho Obi~po á la Iglesia de la. Puel>la de los Angel6s, y estando en 
S~cle vaca.nte la de Pát-zcuaro, despacl.aaron u11 Preueudado al Padre 
Provincial hacien1lo gra.nde instancia, para qne fuesen algunos de los 
de la Compaiíía á 1lar principio á la fundación de este Colt>gio. A esto 
se allegaron las noticias (qne el P. Juan Curiel hal>ia dado a,l Padre 
Provincial) de cuán poblada rle gente estaba, aquella ci111lad y Prn• 
vincia, y que lira mies necesitada de obreros, en la cual podía la Com
pañía coger muy abundantes frutos con sus santos ministerios. Por
que annque las sagradas religiones de San Francisco y San Agustín 
habían trauajado y trnbajauan apostólicamente, y tenla.u amplisimas 
doctrinas y pueblos á su cargo eu esta Provincia; pero era tauta la. 
gente y tantos los curatos ele clérigos en el Obispado, que tendría 
muy uien quehacer la. Compañía, asi en la ciudad de Pátzcuaro con 
los españoles y con la enseñanza de sus hijos, como en misioues que 
se podiau hacer á los pueblos de indios, de que se podían esperar 
muchos espirituales frutos y una mny abundaute cosecha. Todas es
tas razones hicieron tal fuerza al Padre Provincial Pedro Sáuchez, 
qne determinó ir en persona á tratar y disponer ]a fundación del Co-
le¡rio de Pátzcuaro. · 

Llegado el Padre Provincial á esta ciudad, fué recibido ele los Pre
bendados de aquella santa Iglesia con grande amor y beuevolencia. 
Trataron luego de la fundación que tenían tan deseada y aun anuo: 
ciada dt, su sauto y primer Prelado y vigilante Pastor. Conlil'ióse Ja 
~ateria y conveniencias de ella, y hallólas muy granrles el Padre Pro; 
vmcial para que la Compañía fundase en una Provincia tan poblada 
ele gente, en la cual podía hacer mucho fruto en servicio de Dios N ues: 
tro Señor por medio de sus ministerios. Y para que tan santa obrá 
tuviese más breve ejecución, ofrecieron los Prebendados de la Iglesia; · 

TOMO I.-14, 
fi : · 
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de sus mismas rentas ochocient.os pesos cada 11ño para el sustento de 
nuestros religiosos que en este tiempo allí rE>sidiesen. Demás de esto 
ofrecieron darles por Iglesia propia la que les había servido de Cate'. 
dral, porque para ellR habían ya acomodado una nave de la snntuosa 
que ( como atrá8 queda dicho ) el santo Obispo D. Vasco de Quiroga 
había comenzado á edificar. Dispuesto este asiento, dió la vnelta á 
México el Padre Provincial, habiéndoles dado palabra á los Prebtn
d~los que en llegando á esta ciudad enviaría algunos de los pocos 
su,1etos que tenía para que diesen principio á esta funrlación, acep
tándola d~sde luego con licencia que cuando vino de la Nueva Espaüa 
babia tra1do de N. P. General. Llegado, pues, á México despachó á 
dos Padres _sacerdotes que acudiese~ á predicar y confesar, y un Her
mano estudiante que leyese gramática á los colegiales y demás hijos 
de españoles, porque en este tiempo ni los unos ni los otros tenían 
Maestro qne se la pudiese enseñar. Iba por primer Rector de este 
Colegio el P. Juan Curiel, bien conocido ya y deseado desde el tiempo 
en que se fué á ordenar y le quisieron detener, por la grande moción 
que había causado con su trato y predicación y sermones. LlegRdos 
que fueron nuestros Padres, les hizo donación el Cabildo Sede vacan
te de la lgle~ia, que, como se dijo, había sido primera Catedral, antes 
que se pasfl:Se á la que después se dispuso en una nave tle la que co
menzó á edificar su santo Prelado. Para su vivienda acomodaron los 
nuestros unos aposentos pobres que en la misma Iglesia habían servid,l 
de sacristía con un pedazo de bosque junto á ellos, que era adonde el 
santo Obispo se retiraba á oración, y hoy sirve á los nuestros de huer
ta y recreación religiosa. Comenzaron lue.,.o nuestros Parlres á ejer
citar sus ministerios con grande fervor, y b~n lo habían menester para 
lo mucho que tenían que trabajar en esta nueva viña, para qne Dios 
los conducía. En la Catedral no había quien en este tiempo predicase, 
pues un solo Prebendado que cuando nuestros Padres llegaron lo po
día hacer, murió de vejez, y así los días de fiesta el uno de los Padres 
predicaba á la mañana en la Catedral y el otro á la tarde en nuestra 
Iglesia. ~ esto co~ el concurso general de toda la gente del lugar, qne 
estaba bien necesitada y deseosa de doctrina y manjar del cielo que 
les entraba en provecho. En tan buena ocasión, predicando el P. J 11an 
Ouriel con _gra11:de espir!tu y fervor, comenzó lnego á dar froto su 
s~nta doctrma,, 10trodnc1éndose con ella el uso ( olvidado en aqDello111 
tiempos) de los santos Sacramentos de la confesión y comunión en 
que los nuestros estaban bastantemente oeuparlos y no meuos 1d es
taba el Hermano que leía gramátfoa, de que los <liscípulos estnban 
bien necesitados. Visitaban demát1 de esto los Padres algunos días á 
los pobres del hospital que era mny rico y amplio, así pa,,-a indios co• 
mo para esp_a~oles. A estos consolaban y confesaban, á los indios no 
pod1an adm1mstrar este santo Sacramento porque aún no sabían su 
l~ngua, per~ ellos se aficionaban al trato apacible, cristiano y carita
tivo_ que vetan en los nuestros, de suerte que, aunque uo sabían la 
lengua, a.lgnnas veces les pedían los confesasen por medio de iutérpre
te, <le que servía algún colegial de los que solían llevar consigo. En 
sns fiestas los convídaban á sus pueblos, y ya que no les podían pre
dioár, llevaban algún libro escrito en su lengua, que oyendo leer les 
servía de sermón y doctrina. Y ordinariamente el Padre que iba á 
alg6.n pueblo de ef}tos, llevaba consigo algún colegial lengua que sir-
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vi~e de intérprete pl\ra. la confesión, cuando ellos mismos la. pedfan 
y no babia allí otro que pudiese hacer este ministerio. Pero andando 
el tiempo 110 fué menester este remedio, porque hubo insignes lenguas 
y las hay hoy en nuestra religión qne ba hecho grandes frutos en toda 
esta nación con sus ministerios y doctrina. De la cual, lo qne qnedn 
por decir es, que pasándose casi por este mismo tiempo la Catedral 
de Pátzcuaro á la nueva ciudad de Valladolid ( como presto se dirá ), 
con ella pasó el Seminario de colegiales y juntamente el estudio de 
latinidad que en Pátzcnaro se babia puesto, quedando en Pátzcuaro 
la escuela de niüos que aprenden doctrina cristiana, y á leer y escri
bir, q1w hoy persevera y de que es l\faE>stro un religioso de nuestra 
Com¡,aiíía ele Jesús, .rle que se han seguido los grandes frutos que se 
dirán eu el capitulo siguiente. 

CAPITULO XVII.1 

FUNDAOIÓN DEL COLEGIO 

QUE LA ÜOMPARÍA DE JESÚS TIENE EN LA OIUDAD DE VALLADOLID, 

EN EL REINO DE LA NUEVA EsPAÑA. 

Por haber sido esta ciudRd de Valladolid como colonia fundada por 
los es¡.iañoles que se habían avecindado en Jade Pátzcuaro, y nuestro 
Colegio, también de Valladolid, haber tenido su origen del de Pátz
cuaro, de que acabamos de escribir, es necesario juntar en esta histo
ria estas dos fundaciones de Colegios que casi á un mismo tiempo se 
fundaron en esta Provincia. Y diremos primero la ocasión con que 
se fnudó la ciudad de Valladolid, y cómo á ella cou Bula de Su Santi
dad se trasladó la silla Episcopal que en sus principios estu'Vo funda.
da en la ciudad de Pátzcuaro, y hoy lo está en la de Valladolid. 

Cae esta Ciudacl respecto de la <le México ( que es el centro para 
situar las demás de la Provincia), poco más <le treinta leguas dis
ta11te, y de Jade Pátzcuaro no más de siete. La ocasión, pues. que se 
ofreció para fundarse de nuevo la ciudad de Valladolid, y éou ella 
murlarse la silla Episcopal con su Catedral, fué, que habiendo salido 
el Virrey D. Antonio de Mendoza ( que fué el primero que con este. 
título gobernó los reinos de la Nueva España) á pacificar unos rebel
des Indios á la Nueva, Galicia, y pasando por el sitio que hoy tiene 
Valladolid, que entonces eran unos campos amenos de mny hermosas 
y apacibles vistas y espaciosas llanadas, el Virrey co11 la mayor pRr
te de la nobleza de México que le iba acompañando, juzgaron ser á 
propósito para planta de una buena y acomodada ciudad, á que con
vidaba la amenidad de este sitio á las riberas de un alegre río, el teru . 
per~mento muy sano, el_ cielo muy sereno y benigno, la fertilidad de 
la tierra muy á propósito para todo género de frutos y semillas y 
finalme~te, todo les parecí3: que prometía mucha comodidad para pa
sar la vida á los que la qms1esen poblar. Con esto se determinaron 
fácilmente á que se hiciese merced á, algunos de los que se ofrecierón 
á dar principio á la nueva ciudad, de sitios y tierras para labrar sus 

1 Véase la advertencia al principio de este tomo. 
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casas y acomodar sus haciendas; y corriendo luego la. voz de que ha
bía. de ser aquella una gran ciudad, cabeza de toda la Proviucia de 
Micho11.cán, los religiosos de San Francisco y San Agustín se autici
paron á escoger sitio y erigieron dos hermosos y suntuosos Conven
tos, que son la cabecera de las Provincias que estas dos sagradas re
ligiones tienen en Micboacán. 

Prosiguióse adelante con este intento, y el Sr. Obispo D. Antonio 
Ruiz de Morales, religioso del orden militar de Santiago que fué el 
segundo que ocupó esta silla, llevado de la opinión comúu que Valla
dolicl hal>ía. de ser una de las mejores ciudades ele este Rci110, se per
suadió que el principal medio para su anmeuto era trasladará ella 

_ su silla Episcopal, con que le pareció se moverían los ludios y veci
nos de Pátzcuaro áacornpaiiarle. Dió parte al Virrey ele este inteuto y 
trajo fácilmente tras sí su voluntad, porgue estaba muy aficiouado á 
e:ste uuevo pueblo como á hecbma 1:1uya, y deseaba, mucho su clilata
ción. Escril>ieron luego de comúu acuerdo al Rey y al .Real Consejo 
do Indias sobre el negocio, los cuales, movidos de la couve11ieucia que 
les represeutaban, informaron {~ su Sautida1l y sA expidieron sus }fa. 
las; para fa traslación hubo algunas dificultades que vent·er en los 
Indios ele Pátzcuaro, que seutíau sumo desconsuelo en ver desposeer 
su ciuda<l <lel lustre que había tenido con la Catedral y sn ~illa; y así 
se füé dilataudo la ruudanz11, hasta que D. F. Juan de Medina Rin
cón, religio1;0 de la 01·den de Sau Agustíu, gran teólogo y uno ele los 
mllyores Ministros que tuvo el Evaugelio en el nuevo Ol'be, y terfer 
Ol>ispo de Michoacá11, rompió cou todo, y mudaudo la Catedral, tomó 
pose..~ióu de ella comenzando eu'Valladolitl el é<lificio do su 11ueva 
lglt>sia. Hecha la mudanza, fué notal>le el sentimieuto de la gente de 
Pátzcnaro y mucha1:1 las lág!'imas que derrnmal>a, uo pudit>udo su
frir ver despojar los altare1:1 de sus ornamentos, imáge11es y retal>los 
á que por la tierua lllemoria de sn sauto Ol>ispu D. Vasco de Quil'oga 
hal>íau col>rado siugnlar devoción, y tlefellllíau algnuas alhajas de la 
Igle11ia, preteudiendo si podían con esto conseguir que perseverase allí 
la Cnk1lral. 

No dejarou los de la Compañfa de ayudar en este tiempo á la paz 
de la geute del pueblo, porque viendo la turbación de los lutlios t.le 
qne se temía algúu all>oroto, procuraron sosegarlos priucipalme11te en 
alg11uo11 ca1:1os eu que se detel'lni narou valt>rse do las al'mas para su de
fensa. Tenían los ludios uua campana, para cuya hechura ltabíau con
tril>nido liheralmeute con sus limosnas, y 1:1obre la cual eu prt>seucia 
de todos ellos había echado eus beutliciuue.~ el santo Obispo D. Vasco; 
y así, era gmutle la estima que de ella llacíau, teniéndola por ú11ico 
remedio contra los truenoi:~, r11yos y tempestades que se solían armar 
para. descargar su furia. sobre la ciudad. Bu tendieron ellos que de 1:1e
creto les quetiau llevar esta preutla de tousuelo que les quedaba, y 
fueron tautos los extremos de seutírnieuto que hicieron, que sejuutó 
una. gran multitud de ludios con arcos y fl.ecl.tas, con tal brío y deter
miuacióo, que todos temieron algún gran motíu y rel>elión popular; 
comenzó con esto la geute á preveuiri;e de armas y cal>allos, y ya se 
repartían los oficios de la guerra p11,ra pelear y defoncler sus vidas, de ,Q~ ludios que se alborotal>an. Pero la Divina Mi:tjestacl dispuso que 
uno de nue,stros religiosos entrase de por medio y quietase este albo
roto, y por su indw¡tria. echase agua. al fuego que comenzaba. á arder, 
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asegurando á los españoles que el motivo del disgusto de los Indios 
no era gana de rebelión, sino sobra de devoción y piedad que á las 
cosas en que había puesto mano su santo Obispo teuían, y que no se 
es¡lanta!<en de su sentimiento, pues por medio ele aquella campana 
IJabían experimentado obri:ts milagrosas en tiempo de tempestades. 
Satisfizo de la misma manera á los Indios haciéndoles eute11der que de 
parte de la Iglesia había iute1·venido la misma devoción, y que si se 
habían resuelto á hacer la dicha mudanza sin darles parte, ni comuni
cárselos había sido por entender, que mudada la Catedral á Valla
dolicl ellos también habían de mudarse, pues les convidaban con tem
peramento más apacil>le y ameno. Con esto los ablandó y sosegó los 
áuimos turbados, y se. volvierou á sus casas millares de Indios que ya. 
de toda ll\ Provincia se babíau convocado; más dificultad l.tubo en 
quietados cuando intentaron los mismos Capitulares de trasladar las 
reliquias del sauto Obispo D. Vasco <le Quiroga á. la Catedral de Va., 
lladoli<l ( como eu el capítulo segundo del libro 3~ se dijo), porque lut,
go que lo entendieron se puso en arma gran número de indios flecheros 
velando de dfa y de noche <'n defensa de su sepulcro, y no contentos 
con e1:1to, labraron una piedra de tanta graudeza y peso que con clifi
culta<l Ia podían mover seiscieutos indios tirando ele ella, y la pusieron 
sobre el sepulcro del cuerpo santo, echando con ella el sello á su se
guri1la1l. 

Fin11,lmente, habiéndose i-osegado estos disturbios de la gente y 
as_eut~do la Catt>~ral en Valladolid, t~ataron de pasar el Colegio Se
mmar10 de colegiales qne el sauto Obispo D. Vasco, para su servicio 
y aymla ele &n l¡rlesia había fundado, á los cuales los ele la Compañía 
que residían eu Pátzcuaro Man gramática, y así los Capitnlare1:1 y Re
gidores con instancia pedían para el bien y acrecentamieuto de su 
cillllatl la tra1:1lación de uuestro Colegio. Seutfan los uuestros tlesam
p;1rar á los indios <le Pátzcuaro que tan tiernamente amabau, y ya 
ellos se eutristecíau de ver que si se les iban los Padres, quedaban 
como 1.tuérlanos y destituidos de un gran consuelo, no teuieudo á quien 
acudir Í\ comunicar sns trabajos eou la coufürnm que solían. Viell(]o 
esta dificultad el Patlre Provincial Pedro Sáuchez, que IJabía ido á. 
Miclloacáu con deseo de <lllr asiento á estas cosas, cou madnl'o acuer
do resolvió que quedándose los uuestros en Pátzcullro, donde bahía 
siclo siempre copiosa la mies, se comenzase á full(lar otra casa en Va
lludolid, seiialando al P. Juan Sáncllez por Superior que die1:1e µrin
ciµio ií, su edificio, acompañado con nu Hermano que leyese gramática 
á los pocos estu<liautes que eutonces h11hía. 

~o füé pequeño el trabajo y pol>reza que por algún tiempo estos 
· ~rimeros religio1;os padecierou, vivieudo al amparo de la. caritlall y 

hrn~s~a que cada semana para su ordinario susteut-0 las dos sagradas 
f~11!11Jas de San Fraucisco y San Agustín, con religiosa lilleralidad les 
h_1c1eron, hasta que ayutlados del favor diviuo y bene\'olencia de los 
cmtlal!anos, acomodaron unas pobres ca1:1illas para habitación de los 
nue_stros, y labraron uua Iglesia peqneíia pero capaz para los pocos 
v~c!uos que la ciudad tenía. Pero Dios Nuestro Señor, á cuyo amparo 
v_1V1mos, ha mejorado cada día las cosas, y corriendo con más prospe
ru.lad los tiempos ha favorecit.lo á este Colegio eu lo temporal. Porque 
aunque no tiene fundador ha movido el áuimo de sus fieles á. que le 
hayan hecho algunas donaciones de haciendas, con que ha podido 
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8llstentar con algnnii. comodidad los sujetos que allí se ocnpan en 
nuestros ministerios y se ha labrado morada competente en que vivan, 
cou Iglesia, aunque no muy suntuosa, pero decente y bien adornada. 
Después de haber fundado la Compañía, entraron los religiosos de 
Nuestra Señora del Carmen y la Merced, los cuales, con dos con ven tos 
que labraron, dieron más lustre y aumento á la ciudad, á que se aña
dió un buen convento de monjas en que hay número de religiosas que 
de aquella Provincia se dedican en clausura á Nuestro Señor, y final
mente, aunque esta ciudad se ha quedado con pobreza de veciuos. 
pero está acompañarla de algunos barrios de Indios Tarascos que allí 
se aveciuclaron y en ellos levantaron Iglesias para las ordinarias doc
triuas y sermones qne se les lrncE>n, y en la comarca lrny número ele 
est:mcias de labor, que los Españoles tienen pobladas, con que hay 
bast:rnte materia para el celo de los Ministros que destinn la Provideu• · 
cia Divina al empleo de aquel lugar y al cultivo de aquella.su viña. 

CAPITULO XXV. 1 

EsORÍBESE LA FUNDAOIÓN DEL COLEGIO DE LA CoMPAÑÍA DE JESÚS, 

DE LA CIUDAD DE OAXAOA1 POR OTRO NOMBRE ANTEQUERA1 

Y LA PERSECUCIÓN QUE TUVO ESTA FUNDACIÓN. 

El Colegio contemporáneo en su fundación á los que acabamos de 
describir de Pátzcuaro y Valladolid, es de la ciudad de Oaxaca, del 
cual se nos sigue tratar al presente, y juntamente de los frutos que 
para grande gloria de Nuestro Señor y bien de las almas de esta, fun
dacióu se han seguido. Porque aunque es verdad que en sus princi
pios tuvo grandes contradicciones y persecuciones como adelante ve
remos, pero esas pasadas, pudo decir este Colegio lo del real Profeta: 
Se01mdu11i multitudinem dolorum 'nieorum .... consolationes ture laeti.ft• 
caverunt aninia1n meam. Y siguiendo el lllétodo y orden que al princi
pio propusimos, baremos aquí primero descripción del puesto de esta 
ciudad, población y comarca, para después escribir de los ministerios 
que en ella con los prójimos han ejercitado los de nuestra Compañía, 
y frntos que con el favor divino se han cogido. 

La ciudad de Oaxaca, que es una de las más populosas que los es
pañoles poblaron en la Nueva España, llamada comunmente así por 
la Provincia donde está, y Antequera por el nombre que los primeros 
pobladores le impusieron, cae al Mediodía, distante ochenta leguas de. 
México, en un sitio llano y apacible, de saludables aires y de temple 
algo caliente. Y aunque tiene como quinientos vecinos españoles, lo 
principal que la ennoblece es estar en ella la sil1a episcopal de este 
dilatado Obispado, cuya jurisdicción -es entre fil Obispado de los An
geles y el de Chiapas. Extiéndese del uno al otro más de ciento veinte 
leguas por los confines del Obispado de Tlaxcala-, y sesenta por los de 
Chiapas; y de latitud tiene cieuto por la costa del mar del Sur y cin• 
cuenta por la del Norte, en que se incluyen las Provincias de la Mix• 
~ca alta y baja; la alta, que cae cuarenta leguas-de Antequera al P~ 

l Véase la advettencia al principio de este tomo. 
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nient.e, y la baja más hacia el mar del Sur. La Iglesia Catedral de e¡. 
ta ciudad, aunque no es de las mejores y más suntuosas de la Nueva 
España, 1,ero es acomodada, fuerte y capaz para la ciudad bien servi
da de música de iu_strumento_s ?ºn que celebra grave y 1"1ol

1

emuemeute 
sus fiestas. Los pr1mero:s rehg1osos que de propósito entraron á enar
bola~ el estan_da~te de la fe y dilatar el santo Evangelio en esta ex
tendida P1 oy1~c111,, fuero~ los Padres pr~dicadores de la ilustrísima y 
sagrada Religión del glorioso San~o Dorurngo, con cuyo trabajo y celo 
dfl la sal u~ de las almas ha re~chdo esta viña copiosos y sazonados 
f~utos al cielo. Por lo cual pudieron con comodidad edificar en esta 
ciudad un convento y teml?lo suntuoso que puede competir en forta
leza y hermosura con ~l meJ?r de la Nueva España. Los segundos que 
entraron\ fun~ar en esta cn~dad fue~on los ele la Compañía de J esús 
( de cuyo Colegio_ como de suJeto propio de este capitulo diremos ade
lante más d~spac10 ). Los Padres descalzos de San Francisco labraron 
después, según su santa cost1;1mbrc, u~ curi?so y recogido co11vento, 
á cuyo _sustento con mu~ha p1~d~d y hberahdacl acutlen los vecinos 
~e la mudad. Hay también rel1g1osos de San Agustíu y Nuestra Se
nora de la Merced, que aunque no han puesto la última mano á sus 
conventos, p~ro son de muy buena proporción y capaci<lad y otros 
dos ¡nonaster10s de m~njas, el uno, sujeto al ordinario. y el otro, á los 
P_atlres de Santo Domrngo, que encierran muy buen número de reli
giosas. 

Está en esta Provincia el Valle de Oaxaca célebi-e por el título de 
Marqué~ que de él se dió en premio de sus g/andes hazañas, trabajos 
Y conquistas ~l valeroso r famoso capitán Hernantlo Cortés, COU(Jnis
tador c!e las tierras y Remos de este Nne\·o Mundo. A media legna 
,le la c1n«lad corre llºr ocho leguas el valle r eferido, hermoso, apacible 
Y templado, y de aire muy saludable, adonde con abundancia se coge 
todo g~uero d~ f~ntas y semillas, así de las de España como de las 
d_e la tter~·a. Fmalmente, toda esta Proviucia es muy fértil , y aunque 
rica de mmas de oro y plata, pero no del t.odo descubiertas En los 
p_ueblos har ~~chas y vari_a~ lenguas, y en ellos doctrinas y benefi
mos muy pmgues que admrnistran clérigos del Obispado y otros mu
ch?s, que están á cargo de los Padres Domínicos por habei· siclo los 
primeros obrerns de esta viña, y son tant{)S y tan buenos 101:1 conven
tos q_ue en esta D(óc~sis tienen, que de ellos solos se forma una ele las 
~ás Ilustre~ Provmctas. que en estos Reinos hay de la sagrada fami
ll_a. «le p1·e«hcadores. Esta es una breve relación de la Proviucia y 
c!uda~ d~ Oaxaca, donde la Compañía fundó su Colegio cou la oca
sión s1gmeute. 
_, Había venido ~ ~léxico el añ~ de 1674 ( dos después que la Com a
~111, llegó á este Remo) -~l canómgo Antonio de Santa Cruz á negoJos 
Importantes de su Igl~s1a ele Oaxaca, hombre entendido y práctico en 
~do géner? de negoc10s, y no menos deseoso del bien común de su 
cmd~,d. Y Juzgando lo que los de la Compañía ayudarían á la refür
ma-0100 de costum?res y ?uena enseñanza de la juventud, solicitaba 
por todos los medios posible~ que le concediesen llevar consigo algu
nos Padres, ~ los cuales daria el sustento necesario y habitación có
~od~ en la mudad. Correspondiendo á su buen deseo el Padre Pro 
vmmal l_e I!fOmetió dos Padres, los cual~s tomasen noticia de la im: 
porta.ncia ue aquel puesto, ~e la cow.odidad part1, ejercitl;lr nl!,es~9~ 


